Julio Rodríguez
:
Buenas tardes.

ARPU es una asociación nuevita, tiene tres años de formada. Recicladores de plástico hay hace 40 años, pero nunca se había logrado formalizar el grupo, institucionalmente. 

Muchos de los recicladores de plástico también empezaron lavando plástico, moliendo, como un sustento de vida. A algunos les fue bien, a otros mal, otros han progresado.

Yo siempre digo que hay un antes y un después desde que se implantó en Uruguay el envase de PET. Parecería que el plástico salió de la nada una vez que se empezó a usar PET, pero antes se reciclaba también y mucha cantidad de plástico. Otro tipo porque todo lo que era detergente, jabón, cloro, era en envases de vidrio; después se pasaron al plástico.

La clasificación diferenciada es en la que hay una movida bastante importante. A nosotros, los recicladores de plástico, en particular, porque están los que reciclan papel, lata, chatarra; nos tenía un poco preocupados porque surge una movida bastante interesante en cuanto a la clasificación. Antes se llevaba todo a la cantera, porque no se trataba de clasificar, inclusive a los clasificadores no se los tenía en cuenta. Ahora se los está empezando a tener en cuenta, ya sea en forma individual, como cooperativa o en una ONG. Va a llevar un proceso.

En lo que respecta a mí como reciclador, de toda esta movida que están haciendo, es importante porque vamos a recibir la materia prima. Vamos a hacer productos nuevos, pero no nuevos en la forma de estructurarlo, sino para distintos usos. Eso fomenta mucha mano de obra en la parte de reciclado y, a su vez, es toda una cadena en la que todos somos importantes, desde la ama de casa cuando vacía su bolsita de leche y la limpia bien.  Cuando uno va al supermercado encuentra todo separado: productos con envases de cartón y otros con envase de plástico. 

La clasificación diferenciada es seguir ese ritmo, así como uno recibe ese producto en ese envase, que siga en ese canal. 

Cuanto mejor clasificada esté la basura, es menos el trabajo para los recicladores, por ende tiene un mayor valor de comercialización.

Muchas veces uno recibe plástico en forma bastante entreverada y sucia, generada más que nada en los domicilios. 

Concientizándose mediante cierta difusión de que la basura tiene que ser clasificada, no de entrada exhaustivamente, sino, por lo menos, un primer paso de lo que es reciclable y por otro lado lo no reciclable. Después vendrá una segunda etapa donde se va a reciclar más diferenciado.

Hay experiencias en Porto Alegre, por ejemplo, donde se ven contenedores de cuatro colores, en locales habitacionales, terminales de ómnibus, supermercados... Pero hace muchos años que vienen trabajando.

Hay que ir madurando.

Con respecto a nosotros, los recicladores, sería muy interesante que se siga con este proyecto para adelante y que cada vez se integren más actores, de toda la cadena, no solamente en la parte clasificadores y en la nuestra.

La Intendencia lo que puede hacer es informar, concientizar, difundir, pero la conducta real la tiene que tomar cada uno en su casa.

Desde el punto de vista de ARPU, estamos abiertos a todo lo que sea asesoramiento técnico, qué plástico sirve, qué no sirve, qué se puede mejorar, qué se puede ahorrar; porque al clasificar hay que tener en cuenta que tal vez estamos clasificando algo que, por falta de conocimiento, no tiene un destino final apropiado o no es necesario que sea de esa manera. 

En todo eso estamos dispuestos a informar, en la parte técnica nuestra. 

Después de las exposiciones que han hecho todos, no me queda más nada para decir. 

Hay que seguir para adelante.

Gracias.
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